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GACETA DE MADRID.
ARTICULO. DE OFICIO.

' El Rbt nuestro Señor, nuestra anuda Reima. y las augustas Infantas, igual* 
mente que SS. AA. RR. los Sermos. Sre*. Infames, se hallan en el Real si­
tio de ¿.Ildefonso sin novedad en tu importante salud.

‘ ’. Continúa el artículo de la Gaceta anterior.
Registros y cuentas.

Art. 72. - Rara llevar.la cuenta y .razón del servicio general de vestuario J 
equipo , habrá en cada cuerpo los registros principales siguientes:
, l.° Ellibrp maestro de vestuario.
' 2.* El de equipo.
3.e El registro general de contabilidad del vestuario y equipo.

. 4“ Un registro diario de las distribuciones de vestuario y equipo, y de 
sus reintegros al almacén.

, S.° Y ademas en los cuerpos de .caballería habrá el libro maestro de mon­
tura.

Art. 73- Estos libros nuestros de vestuario, de equipo y de montura, pu­
ramente circunscritos á tas prendas y efectos principales, suministrados por 
la administración general, estarán divididos en un numero de partes igual al 
de las clases de prendas que correspondieren al cuerpo de las señaladas i cada 
género de «ervicio en los artículos 36 y 33. Y debiendo numerarse estos efec­
tos, á manera de lo que con respecto el fusil estableció muy bien el artícu­
lo 18 , tratado 1.“, título 10 de la ordenanza general, y según inerítablemen- 
ie lo reclama ahora la condición elemental del suministro de vestuario por. 
períodos de duración justificada; contendrán los asientos en dichos libros el 
numero señalado ícada prenda, el tiempo en que principié *u uso,y su mo-- 
vimicntoó mutación» hasta jbcnaiaarlo ,.Ó bwtt su, reforma del servició,

El Hbro macatro de vestuario,ácuya forma de redacción serán semejan­
tes los ot ros dos arriba expmados , «c arreglarí a! modelo letra C; y al C2et 
registro, diatiode almacén que previene el 4° punto <íel artículo anterior;

Art. 74- En correlación con .el libro maestro general de vestuario Jtábr4 
en cada qómpañía un registro de vestuario y equipo, compunto de hojas suel­
tas , cada- una destinada a los asientos dé cada individuo., según el mismo prr 
den que tuvieren en el libro maestro de compañía, por !o'correspondiente 
vestuirip que hubiese recibido., alque hubiese .concluido de usar , al que sé 
hubiese'llevada ,ó reintegrado .al alancen conforme á ms altas y bajas moti­
vadas. Podrá arreglarse la duración de dicho registro i ló» ocho añós .dél, set7 
vició militar; y con arreglo í Ja división de está instrucción en maúla y. ves­
tuario,podrá considerarse el expresado cuaderno cqtno la segunda parte del 
libró maestro,d¿compañía,.asentando en este, 'pomo, hasta, aquí, jr conforme 
ál principlp estiblécido por el artículo 9.*, tratado.2.?, título 10 d: la orde- 
nahzagén.c ral ¿,1a'cuenta de cada individuo por lo respectivo á su presty núe~ 
sis 'masib.. Fjna^ñe.ntc el formqlario.^l presenta ipi estado de compañía, tota- 
lizado pór.fripiuptres/dedaj distribuciones de prendas principaki de vestua­
rio y equipo, Yde sus reintegról a! almacén. . ,

. Ártí 75- , El ^egistro geneial'de contabilidad del vestuario y equipo, pu­
limente' reducido á las prendas'principales suministradas por ia.administración 
general ^ t ipiepor objeto seguir despejada y paralelamente él cunó de láá corn- 
truccigpés’ y distnbucíones de prendas: nuevas; dandorszon los cuerpos de la 
inrersion iquc tuvierón ltM al>0D« en Mfios ó efectos, .'y,én ’dlnéró» y wjjpflOy 
ijiendo’en'cualj'uierá tiempo.para su.descargó' jr. satisfacción con loque hú- 
biésen distribuido i'bajo un'metodo?de canubilidsd u3Ífoeme y seguró,,
_... Dic^rogí^oicootendrá en el,primer capíUilo. la. cpenU y jazot» de léa 
Mfi<^ó;^mÚVW, íumin¡stradas paira vestuarió,cn.el segundo capitulóla.de 
jos nrB^br ¡efectys construidos, y sn el tercer capitulo la de los. efectos, dp 
óqúipóVCada .capítulo se subdividirá ¡m dos partes, de las cuales una cómpten- 
deri'|.pi itjgr(:¿.9s,'ó entradas, eñáíjiijcen, y la otra los cpnsumos Ó salid^s del 
Wismo. qde sie'ndo cli efectos construidos, formarán su. {listribucioni

AJfinde . c^da trimestre, se verificará el balancé'de ios capítulos de dicho 
jjfó,genejál^dél cual jresúItírí «1 remanente ds qada cápítulo en materias

Fmilment|,< se Ikvaií djeho regisuo en ja forma que muestra el modelo

todos.lpsg¿
ñeros de erectos que en cualquiera licmpo recibieren los .cuerpos por cuenta.de 
la adntiqistjacipn gcnef|il,,y á.loq.de moatura en |a» ;mútutr<i montados,' pira 
llevar Ja oqé"ía .y razón yaloyad*.dé entrad» ^salidas v recursos reménenlss
* W/f*. -«W»' ; •J,,n, • ■■ - - ,

PARTE NO OFICIAL.
FJpTIglyV.S, t|XTR.4hN';G.XfA,S. ' ", f\' ""

Jtftl*TO. .Y.',. vó,
jtitjamdríu 2 de Jsmio. - - 

- -i. Xn-coMÚita de S.Juande Aste hará sin-:duda'que la guerra entré la 
Rüeula.t¿iMahensad-Alívtoma. díMitttd giro dsl qué bssu ahora bs' llevado.

,i. ... .tí* - nao;.', i

i> *r¿ s-.WStq: 
.hi.K'ú x-9ttStt'., 
",;¡t ji . :.ohrt!C

Ayer 'hizo el bajá á una casa inglesa de esta ciudad un pedido de cañones pera 
las murallas de S. Juan de Acre, cuyas fortificaciones se reparan por los egip-^ 
dos desde'el dia siguiente al de su entrada Un aquella ciudad. Si el Sultán no 
ha podido enviar socorro á Abdallah-Bajá i adónde hallará fuera» suficientes 
para desalojar á Ibrahim de una ciudad que se va fortificando mas que nunca? 
Ayer dijo Mshemed i un cónsul que esperaba que ahora lo perdonaría et 
Sultán; y que en este caso solo le pediría permiso para conservar la posesión 
de S. Juan de Acre y de Trípoli. Si el Sultán permaiftee inflexible será pre­
ciso que mande contra Egipto una escuadra poderosa. De tres di» i esta parte 
se hacen en esta ciudad cuatro salvas diarias para celebrar la toma de S. Juan 
de Acre. El correo que ha traído la noticia ha hecho el viage en cuatro días: 
es de advertir que por todo el camino se han puesto paradas de camellos de 
cinco en cinco leguas, porqué en general Mehemed-Alí nada omite de cuanto 
puede contribuir a facilitar y acelerar las comunicaciones. Las noticias del Cai­
ro se reciben por el telégrafo en muy pocas horas, y los correos del bajá en 
24 horas. No hay país en el mundo en donde los caminos sean mas seguro* 
que los de Egipto.

El cólera se ha vuelto i manifestsf en Meca ; la peste en Damieta. (G. 
de Augsturgo.')

VtKS.Uk.
Roma 4 de Julio.

Ante* de ayer celebró S. S. consistorio secreto en el palacio Quirínal; y «n 
él fueron propuestos para las iglesias vacantes los siguientes sugetos: .para el 
obispado o> Sesí,'monseñor- Francisco Tiberi, nuncio en España, trasferido 
de Aten» >it partihu-, para el arzobispado de Genova , Plácido'María Tadi- 
ni, trasférído de Bietla; para él1 arzobispado de Leucosia .hv partihu, Juan 
Nicolás Ttnara, trasferido dé Eaettzépara el arzobispado dé'Mánfredonia, 
Vi tange Salvemini, canónigo deMolfetta; para el efe Ccnza, Genaro Peí li­
nt, canónigo dé Ñipóles; pan él-obispado de Montefiascóne y Corneto, uni­
dos, Josef María Velzi, vicario genera! de los hermanos Predicadores; para 
«1 de AscoliGregorio Zelli¿ trasferido de 'Assises; para el de Faenza, Juán 
Benito Follicaldi, patricio ferrares; para A de Bagnorea, Luis Carsidóni, ár- 
ccdiano de Camerino; para-éf dé Aisises, Domingo Secoñdi, general de los 
menores cóitventuéles; para el de Sessa , Pable Garzillo , trasferido de Bovi­
no; para Ascoli yCerignola, unidos , Francisco Javarone, preceptor de la fa­
milia: Real; para Nicotera y' Tropea, unidos, Miguel Franchini, cura de 
Monte Cervino.; para Bova, Josef Saint-Erasmé, franciscano de la rigorosa 
observancia ;1 para San Severo, Julio'Tomasi, arcediano de Capua; para Tri- 
vento. Amonio Perchiacca, cúrá en Capua; para Gallipóli, Francisco Anto­
nio Visiochi,’ doctor en cánóiíet-, para Andria, Josef Cosenza, canónigo de 
Nápoles-, para-Maro, Tomás' Antonio Gigli, de los menores conventuales; 
para Soana, Francisco Barcclotti, cura de Manciano; para Vicenza, Josef 
Juan Capellari, canónigo- de Pádua; para Annesy , Pedro Josef Rey, tras- 
ferído de Fignérol; para Bobio, Josef Cavalleri , capuchino; para Aosta, 
Andrés Jouraaín, canónigo y vicario de Maurienne; para Brun, Francisco 
Giudi, trasferido de. AUreliopofis, in partifus; para Lelmeritz, AgustínH¡- 
ke, canónigo-dé'aquella iglesia ¡ para Sólsona, Juan Josef de Tejaba , minis­
tro general dé rfcligiosos mercenarios; para Guarda, Joaquín Josef Pacheco y 
Souza; para Btaganaa, Antonio de Silva Rebello , superior de la congrega­
ción de-la: misión de S- Vicente de-Piul. (Cr. Je F\)

Idem 1S.
Las ocurrenci» da Junio no-han humillado ni aun en Italia el orgullo de 

los partidarios áe los tresdias de Julio. Acostumbrados á vivir de ilusiones, 
no conocetrqéé las ocurrencias de Junio han sido bajo todos aspectos conse­
cuencia-inevitable .de lortres dias de Julio, y que para Luis Felipe ho Sabia 

•ni Habrá nunca mas alternativa que dejarse devorar por la revolución i' quien 
debe su orígenyó luchar hasta morir con esta misma revolución^ á' despecho 
de cuanto digan los hombres con qufenés ha vívidó en buena umon.

-............ ..............; . cbn elocuentes dfscSrlíos1 acerca de ii mejor de
las repúblicas. No hay término medio en la verdad , 'aúnque pued: batiérjo ca 

^el tnodcv-dé aplicarla. El efecto de las ocurrencias dé’Junio se ha extendido 
hasta Anconi, y á la victoria ;gahéiá por el ptbféfrtocsobre los revoluciona­
rios se deben atribuir lis vigorosas disposiciones adoptadas por d general Cti- 
biérés. No hay duda en que éstas disposiciones són buenas y fióles , peyó no 
'son decisiva*. Son golpes aislados", dados sin plan. La columna volante epo- 
‘sertra stis armas, y una turba de extrangeros vagamundo* pasea todavía!» ca- 
’lles de’Ancorta. Las esperanzas de los anarquistas no carecen de punto de apo- 
>yo', ni carecerán de ¿í ínterin haya un solo soldado francés en territorio pon­
tificio. Si el gobierno franca» está convencido de que I» ocurrencias de Ju- 

• nio' no Yendran para él cumplido efecto hasta qiié te resuelva á luchar en 
■ todas partes y óstcnsiblémente con la revolución,' y si este gobiernp tiene 
; fiierr» suficiente para hacer que sus subordinados le obedezcan, entonces sólo 
'serán fililes-para él y para Italia las disposiciones que ha empezado i tomar en 
Anconi; sólo entonces se convencerá Europa de su permanencia. Su ¡meras es 

' idéntico-al dé todos los gobierños; peto ninguno ie halla precisado cómo él



* reconocer y proclamar ostensiblemente que todas las revoluciones, bajo cual»' , 
quiera bandera y cmblemi que se presenten, desde la ley agraria de los tribu­
nos de Roma basa la declaración de los derechos del hombre, han sidp siem­
pre la enfermedad que ba aniquilado los Estados, cuando los gobiernos no 
han tenido suficiente valor y sabiduría para curarlos. (Extracto de la Gaceta 
de Augsburgo.) , . , «

ÍSSIATIIM.

Idndres 27 de Julio.
A consecuencia'del estado incierto"dtT la" política exlíangera, de la in­

quietud que se advierte dentro y fuera del reino, y de los progresos que hace 
el cólera-morbo, el comercio de esta capital se encuentra enteramente para­
lizado, y se puede decir que ha caído en una completa postración. En estos 
dias se han anunciado diferentes ventas de mercancías y géneros coloniales en 
Mineing-Lawe; pero por falta de compradores se ha quedado sin despacho casi 
la mayor parte, u miitao ha sucedido coiruna fuérte partida de salitre: por 
manera que tanto los objetos de paz Como los.de guerra se hallan absoluta­
mente estancados y sin ninguna circulación.- (The Times.)

camama u ios couunes___iesiern de ayer.
El coronel Evans tomó la palabra para explicar la moción que tenia anun­

ciada anteriormente i pidiendo ae redujesen las fuerzas militares de la Gran- 
BrctafU.

»La Cámara debe acordarse, dijo el orador, que hace dos afios manifestó 
de un modo nada equívoco los deseos que tenia de que se redujese nuestro ejér­
cito; y sin embargo desde esta época nada se ha hecho en el particular. Es ver­
dad que el primer lord del almirantazgo ha disminuido el personal de la ad­
ministración de marina; pero nuestras fuerzas marítimas han quedado como 
estaban. Por estas consideraciones propongo á la Cámara que adopte las reso­
luciones siguientes: 1.a Que habiéndose aumentado considerablemente la fuer­
za y la seguridad del imperio británico, y hallándose asegurados mas sólida­
mente que nunca por el bilí de reforma el orden y la tranquilidad, bilí con­
quistado últimamente por la nación, á la que garantiza una verdadera repre­
sentación , declare la Cámara que conviene aligerar lo mas pronto posible to­
das las cargas no necesarias que gravitan sobre al pueblo, y especialmente 
en aquella parte del servicio público mas gravoso para él, esto es, en el ejér­
cito. 2.a Que parecía necesaria que la Cámara hiciese también reformas econó­
micas y reducciones en los establecimientos que dependen del ministerio de 
la Guerra, de los cuales unos podían reducirse, y Otros suprimirse enteramen­
te. (Aquí el orador enumera cuáles son los establecimientos que quiere re­
formar ó suprimir; y entre ellos cita los hospitales, las escuelas militares, los 
depósitos de reserva &c.) 3.a Que según la misma opinión de la Cámara, las 
fuerzas inglesas que se hallan en Malta, en el cabo de Buena—Esperanza y en 
Bermudez debian ponerse bajo al mismo pie en que se hallaban el 25 de 
Enero de 1825. 4-* 0“e la Camara desearía ver las fuerzas m¡litares del inte­
rior reducidas al efectivo que ofrecían el 25 de Enero de 1831.?

El orador entró en seguida en muchos pormenorcs para probar , la oportu­
nidad de las reducciones propuestas entre los divenos servicios comprendidos 
en la enumeración que hizo: «no veo, dija por último, por; qui el ejército 
inglés so ha de reducirse al mismo pie en que se hallaba cuando el ministerio 
actual tomó las riendas del gobierno; y ademas no debe olvidarse que de 2003 
hombres, inclusas las milicias, que paga actualmente la nación, apenas hay 709 
que puedan hacer «1 servicio activas”

Mr. Hume apoyó la mocion del coronel Evans.
Sir J. C. Hobhonse , secretario de Estado en el departamento de la Guer­

ra, comenzaba á hablar en contestación al coronel cuando salió el correo.
-IJ Cámara de los Comunes no ha. tomado en consideración la propuesta 

que el coronel Evans hizo en la sesión de ayer.
No podía el coronel Evans haber escogido ¿poca menos i propósito para 

pensar én disminuir nuestras, fuerzas militares: basta considerar .el aspecto guer­
rero que presenta el continente y el estado, en que se encuentra Irlanda, para 
conocer que Inglaterra necesita tener una fuerza considerable de auc disponer. 
(Courier.) ■

cXuaka jdk ios loses. _Jr 00* di hoy.
El lord Grey dice que sí la Cámara no tuviese inconveniente,desearía que 

el bilí relativo al empréstito prusiano-holandés se verifique el lunes, próximo.
El lord Wellingion contesta que accede de buena gana á esta proposición.
En seguida se trata del bilí de reforma para Irlanda. El duque de Welling- 

ton propone do* adiciones, y habiendo manifestado el lord Grey que aunque 
no tas cree inoportunas, juzga conveniente examinarlas con detención, las re­
tira el Duque, ofreciendo reproducirlas cuando dicho bilí as. lea por tercera 
vez. Se levanta la sesión.

CÁMAXA DE IOS COMUN». —StsioM ¿t id.
Mr. O-Callagham presenta una exposición en que loa habitantes de Cork 

(Irlanda) si quejan de que los magistrados se hayan valido de trppa para, dis­
persar una reunión que se celebraba en las cercanías de aquella ciudad.

Mr. Huma observa que ya es tiempo de que el pueblo inglés piense qn la 
desgraciada situación en que se hallan los irlandeses, obligadas á pegar los 209 
hombres enviados á Irlanda .para oprimir á sus moradores, que adetnm se ven 
dispertar por estos mismos soldados cuando sé quieren reunir parí tratar de los 
asu (Uos que les interesan.

_ El canciller se disculpa de estos cargos, y él presidente propone- que la 
Cámara se forme en comjsioo general para tratar .del presupuesto de. medios y 
arbitrios. " ; . .

Mt. Bogden pide que afites de ejecutar jo, que propone el presidente se Je 
permita hacer algunas .observaciones en respuesta á los inoportuno* insultos que 
hí récibido del canciller (lord Brougham) en la sesion celebrada ayer en la 
Cámára'de. Jó* taires; sin que paradlo haya tenido mas motivo que bsber creí­
da ¿¿ponente que era de .su deber manifestar que el canciller ha conferido 
á sil hermanó' un" beneficio simple con pingüe renta. .

'°**¡'n‘mpe al orador diciendo, que según el reglamento, no 
' rér^cto de discusión en esta Cámara ló que se dice en la otra; pero

:cxclama con ;mucha vireza. *»£$ imposible que alagan, hombre 
'k honor luya recibido ofensa mas grare que la que yo recibí ayer en la Cá- 
™rl dé 'ó* lores: ¡y se roe rehusará la facultad.de contestar á tan atroz ofen- 
saf Asegiiro á la Cámara que si me permite decir algunas palabras eo defensa

390
^ da mi conducta, no me separaré de loe límites del decoro y de la. modaraeioq;
^ porque si después de lo que ha ocurrido me es imposible guardar ningún res— 

peto ni estimación á la persona del lord Brougham , no olvido con testo loa 
miramientos que merece el elevado destino que ocupa.” - . ,

la discusión acerca de este particular se acalora y prolonga, soAsnicnoo 
muchos diputados, entre ellos sir R. Peel, sir Ch. Wether*l| y ®,r« «di* 
riduos torys, que la equidad no permite negar, «.tu amigo la .facultad ae de­
fenderse i y procurando demostrar el canciller y los diputado* ministeriales que 
el reglamento de la Cámara le coarta esta facultad.

Al salir el correo aun duraban les debates.
VXAKCIA.

París 29 dt Julio.
(Continuación ,del correo anterior.)

Es inútil repetir lo que tantas veces hemos dicho sobre el descrecimientp 
rápido del cólera—morbo. Cuando tratamos de determinar la cama q#e al pare­
cer había ocasionado el aumento de intensidad del cólera, indicamos al misyip 
tiempo lo que hacia que este incremento no fuese sino pasagero. En el día Ao 
solo se hallan verificados y probados en París estos hechos, sino tambion en 
algunos departamentos , los cuales situados bajo la misma influencia , y cu 
las mismas circunstancias que la capital, presentan en el di* un descrecimiento 
considerable en cuanto al número de enfermos y muertos. Los departamento* 
de Scna-et-Oise, Sena-inferior, Oise Seine-et-Marne, y el mismo departa­
mento de la Mame han experimentado la disminución;.pero, hace algunos días 
que se ha comprobado también allí como aquí una reducción notable en el 
número de los enfermos, al mismo tiempo que la temperatura ha bajado á 
tu grado habitual. (Gaceta médica.) •
____ El agente de Lloyd en Limerick ha sabido por un buque que salió de
Quebec el 21 de Junio que el cólera tenia reducida esta ciudad á la mas hor­
rorosa situación: las casas, las tiendas, los almacenes, todo estaba cerrado, y 
abandonado, y únicamente habían .quedado los empleados de la aduana; las 
personas se morían en las calles; casi todos los hospitales se habian cerrado 
por falta de médicos y de asistentes que cuidasen de los enfermos; y en fin, loa 
buques á medio cargar no encuentran quien complete su cargamento.

:Pn, qué no ha conseguido la revolución de 89 el fin que se proponía? 
Poique se ha dejado llevar de consecuencia en consecuencia fuera de la senda 
constitucional. Para allanar los obstáculos que á cada paso encontraba , daba 
libre rienda á las pasiones democráticas. Ai principio las lisonjeó; disculpó 
después sus extravío*, y de aliadas las convirtió en señoras. Verdad es que los 
primeros que en 89 proclamaron los grandes principios, cuya posesión apena* 
fiemos poaido adquirir después de 40 áfios de luchas y desgracias, deseaban 
como nosotros conciliar el orden con la libertad; pero huyendo del despotis­
mo cayeron en el exceso contrario. Los clamores del lado izquierdo de ja. 
asamblea constituyente sofocaron la voz de la sabiduría. Unos ciudadanos ani­
mados del patriotismo mas puro se dejaron arrebatar por el torrente, popular 
qué habian creido poder dirigir siempre á su gusto. Por odio í la aristocracia 
sacrificaron la Cámara alta: por odio al poder absoluto despojaron á la digni­
dad Real dé sus atributos esenciales; y á fuerza de querer perfeccionar la mo­
narquía representativa, lograron que fuese imposible realizarla. El elemento 
democrático se apoderó de todo, porque'los constituyentes de.89 no habian 
tenido valor para ponerle límites. Noh* habido necesidad de que los republi­
canos de 92 se hayan incomodado en trastornar la monarquía; pues ya la ha­
bían demolido por sus propias manos los constitucionales, haciendo fatales 
Concesiones.

La república se elevó áobre las minas del trono, porque los que se decían 
sinceros amigos de aste'habian minado las bases en que descansaba; por mane­
ra que en 10 de Agostó no hicieron mas que consumar la Obré de, destruc­
ción; bien que cuando esto aconteció la república misma estaba yá,fuera de la 
senda que se proponía. seguir. En vanó quisieron’resistir los girondinos que 
habian sido causa del movimiento, y que habian forzado todos los resortes del 
elemento democrático: el torrente salió de madre, y triunfó el jacobinisipp. 
De Bríssot pasamos á Camilo Desmoulins; de Camilo Desinoul¡ns, á Ro- 
berspiérre. De trasfórmación' en trasformacion llegó al terror el gran movi­
miento d< 89. ¡El terror! último peldafio de la escala, última consecuencia 
de una lógica inhumana. Luego es evidente que la debilidad dé los constitu­
cionales de 89 los ha Hecho cómplices involuntarios de los niveladores de 93.
(Diario de París.) .........  , (.

El Mensaytro Ae las Cdmarát persiste en sostener que. fia Habido últi- 
inanienté un complot' contraja familia Real, y que esto h'abiá causado una 
alarma general en Saint-Cloud. A esta noticia seguían algunos'dslos , dé lo 
qué sé dcdücia haber contra ciu augusta Familia una especie' de conspiración 
permanente que no debía dejarle ni descanso ni tranquilidad '

Mas' nosotros debemos tranquilizar completamente respecto de ésto la ex­
cesiva sólicitud del Mensagero. No: Ad existe en este momento"en Saint- 
Clóud ni en sos inmediaciones ninguna 'dé‘esas conspiraciones incesante* que 
siempre se pintan prontas, á hacer algún trastorno. Los agentes de lái facciones 
que quisieran hacerlo,'están espiados muy de cerca y con constancia para que 
n*da haya que temeé/dé sur esfuerzos.

-■'En cuanto al bectio'deii'alarma causada en Siiñt-Cloud el 26, decimos 
que ’**•cierto que sé'habían dado algunos avisos concernientes á un complot 
que debía tenerse en la noche del citado día; pero éstos avisos' no 'hSn podido' 
embaucar 1'nadie, y bieir pronto se vió quc proccdiin de ciertas periojiis' que 
de algún tiempo á esta parte se entretienen,.según dicen, en salvar i'la',vez 
1o* sugetos mas ¡mpóétrolé» del.Estado , revelándoles complots ,tr»masy cons- 
'¿•¡raciones imaginarias.‘ J’“7

■ -Esté nuevo género de'espeéuladore* «tábiér»' vigilado pór'la policía; y 
en Saint-Cloud, todas Un personas nue seuipóne tan asustadas'y sobresaltadas, 
están al contrario con mucho cuidado y vigilancia dón éstos reveladores; y en 
la bolsa se desconfia aatpalmgnu y* <k > clerrof ’ glstmistts que tienen almacén 
de noticias para la bajíl.' ' ’ ^

A fin de darse, digasélo que Se quíeri, iln tono elevado para parecer mas 
instruido, el Mensajero publica *n 'Seguida sobre la costumbre y horas de 
pasee de S. M. noticias que Sérian muy preciosas»para los conspiradores si hu­
biese Untos como dice,el 'Mensagero ¡ peto sobre eite punto todam puedé ce 
tat segurp, pesque si es ciarna qu* el Rey* iiguiendo su tisUma, dsspttcis lai



precauciones á que perece quieren sujetarle, í lea funcionarme público» toce 
vigilar »n cesar por la seguridad del géfe del Estado; y para cumplir, con 
una obligación tan sagrada, cura importancia conocen muy bien, se cree que 
MÍ esperaran las consejas del Mentagero.

."Si pues este periódica time toda la solicitud y cuidado que dice por la 
tranquilidad y seguridad de la familia Real, baria muy bien en lo sucesivo de 
ahorrar avisos que ninguna ventaja sacará.de su publicidad, y que en lodo caso 
nó podrían sino inspirar graves inquietudes al país. Es cierto que siempre hay 
un antidoto para todo veneno; y el que hay para preservarse del temor que 
pueda infundir la lectura de semejantes noticias, consiste en acordarse que las 
publica el Mentagm.” (/d.)
------ Si se; calcula el número de tropas que han salido de Francia para Argel,
con el de las que han vuelto £ entrar, se advierte que el ejército de Africa se 
ha renovado enteramente, y que el contingente casi se ha doblado. En el día 
hay muy bien 25,000 hombres de todas armas, entre Argel, Oran y Bona.

—Eos periódicos alemanes hablan mucho de un proyecto de casamiento en­
tre el principé Olhon de Baviera, Rey de Grecia, y la hija mayor del Em­
perador Nicolás, nacida en 1819. (G. dt F.~)
—— Pe Turin escriben lo siguiente:

«Ciento veinte mil austríacos hay en el territorio italiano, y tienen con­
tigo 1200 piezas de campaba, sin contar las de sitio. El gobierno austríaco 
ha acopiado víveres y municiones de todas clases. Está concluido el nuevo ca­
mino del Tirol y el de Pontebá, y en ellos se han construido varias obras de 
defensa. (Cor.)
——En Berlín han sido arrestados de orden de aquel gobierno varios jóvenes 
conocidos por sus opiniones revolucionarias. Entre ellos se cuenta un westfa- 
liano qiic habia.pronunciado algunos discursos en una da las juntas de Baviera. 
Este joven ha sido trasladado al fuerte de Magdeburgo. (/<ó)
------ Por un ufane imperial del 18 de Junio se manda que el idiomt ruso sea
el solo que se use en los tribunales civiles de los gobiernos de Podolia y Wol- 
fcyaia. (Af. de C.)

ESTAÑA.

Madrid 8 de Agoito.

S* han recibido noticias:'de Lisboa que alcanzan hasta el 3 del que rige, y 
la relación de los pormenores militares de la acción del 23 del próximo pasa­
do sobre. Ponteferreira y alturas inmediatas entre la Granja y el rio Sousa. 
Por ella se ve que,. aunque reñida y notable por el valor que desplegaron las 
tropas de S. M. Fidelísima, y la admirable fortaleza de los voluntarios Rea­
listas, no ha tenido el carácter de una batalla tan formal como la describie­
ron las primeras noticias.

Las fuerzas de D. Pedro salieron de Oporto el día 23 en la madrugada, 
dividiéndose en tres columnas , la del medio por el camino de Valongo, y las 
de derecha ¿ izquierda cada una á media legua de distancia de aquella. El viz­
conde de Santa Marta habia tenido casi al mismo tiempo aviso de la salida de 
loa enemigos; pero la dcnaainicbla que á aquellas horas del dia sa levantaba del 
lio ao permitía observar aus movimientos.Calculando sin embargo que le con­
vendría tomar nuevas neme iones, lo verificó pasando á la orilla izquierda del 
mismo, retirando las líneas un cuarto de legua, y corriéndolas á la derecha. 
Varias columnas de infantería componían la reserva, y en los extremos de 
embes alas, y en el centro y retaguardia formaban los escuadrones de cahalie- 
lía, aprovechando el reducido terreno en que podían maniobrar, que eran 
unos pequeños claros fuera dé los pinares quccubrea ambas márgenes del cita­
do rio. Las trepas de !>. Pedro se entendían en una línea débil al otro lado, 
y si» artillería Licia fuego desde la altura de las dos Cruces sobre el camino de 
Valongól Sus columnas todas estaban ocultas dentro de los pinares, y desde 
estos.reforzaban las líneas de tiradores, que era el único modo con que com­
batió dmaote toda la acción la infantería, la cual, para ocultar mas sus mo­
vimientos, puso fuego á las casas de campo y i todos los almacenes de paja y 
hcno°; por máneta que entre el humo producido por las descargas y el incen­
dio lio te podía distinguir la marcha de las columnas. Ademas ordenaron en

Sutrrilla variof de su*batallones ligeros, como lo hizo también el vizconde 
e Santa Mkrtai organizando dél mismo modo algunos batallones de voluntarios 

Rcalistasi, A Ut doce del .dia, después de bastante resistencia, se apoderaron 
laá tropas de.D, Pedro dría colina en que se apoyaba el ala derecha de las de 
S. MóFidélísiina, y permanecieron algún tiempoén ella, porque sii> unifor­
mes, muy parecidos í lps .de patas, hacían creer que, la ocupaban las del vizcon­
de;, pero advertido el error, y habiéndose atrevido jetare tanto i salir del pi­
nar . confiadas en esta posición, algunos tiradores franceses, cargó sobre ellos 
el escuadrón dé la dereeha'djrttdo uh rodeo, y.los pasó todos á cuchillo. Ha- 
bsctido.sidó tras esto recobrada! la altura , siguió la batalla hasta las siete dé k 
tarde,,hora .eu que loa de D. redro principiaron á emplear tu reserva y á 
•cercar>m*s artillería; lo cual observado por el general vizconde de Santa 
Mirla, maridó sin ceder el campo que te replegase lá primera línea sobre la 
lagímda, evolución que se efectuó,ordenadamente, ¿ petar del extremó can­
tando de los soldados y de tu extenuación por la falta' de raciones. Sostenida 
Ja retirada hasta la entrada de Ja noche, asi por la artillería como'por los cuer­
pee situados en‘ las alturas de' Batlar, siguieron las cinco brigadas de qué se 
compone la división dt Sema Marta harta Paredes, y al siguiente dia ¿ Pe- 
fiafiel. >• • 1 •' !'

El vízconde dt Montqalegre, Comandante de ja provincia, al frente de 
^OÓ stoluMarios Realittas, lleno* de un zctoqiee“na puede ser bastantemente 
elogiado, de algunas milicias y con una pieza de artillería, se hallaba en la 
■rama de Sorra, cérea de StódTírioi. Para guardarcl pato del DueroenCar- 
bociro están lot batallonéa de volumarios Realistas de Xveiro y Oliveira de 
Aacmcii. iiin parte del MgHníanio,provincial de Arco* y mas de mil paisa­
nos armados en guerrillas.

" El 30 habian marchado algunos batallones .‘¿ volver i situarse en Paredes. 
M.gSECzzt Povca&te ¡talla con la división de ns mando en S. Antonio de 

Alifara, y dos de aus brigadas en Soulo-Rcdonda, i cuatro leguas de Opor- 
' lo. A media legua de allí están sus puertos avenzadóe.

Continúa la deserción en las tropas de Di Pedro, el cual obliga por la 
fuerza i tomar las armas á cuantos pueden llevarlas desde 15 hasta 50 años. 
Valiéndose de esto violento medio ha logrado reunir poco mas de mil hom-

hm, que solo 1 guardan laócasion para'sustrtme í este servicio forzado y aban­
donar su campamento.

Los extrangerc* que se encuentran en Oporto se preparan para el caso de 
verse precisados á abandonar la ciudad; y las fuerzas de D. Pedro, recono­
ciendo la inferioridad de su número, atrincheran las avenidas de ella.

Diariamente se trasportan desde Lamego por tierra ó por agua grandes re­
mesas de víveres para la división de Sonta Marta; y en aquella ciudad ;.quc se 
hace notar por su decisión por la causa del Sr. D. Miguel, se organiaan sin 
interrupción batallones de voluntarios Realistas.

La pérdida sufrida por ambas panes entre muertos y heridos no ha sido 
tan considerable como al principio se creyó por no estar reunidos cuando se 
dió noticia de la refriega todos los cuerpos y datos. Ahora se calcula que no 
excederé de 500 á óüt> hombres.

El mismo dia 23 por la mañana la segunda división mandada por Povoa» 
llegóá Vilhanova, y colocando su artillería en una altura, hizo desde ella fue­
go contra Oporto, cuyo puente de barcas han cortado- los de D. Pedro, des­
baratando una batería construida en la ribera derecha del Duero. Deben ha­
ber sido muy poderosas las razones que persuadirían á este general á no arries­
garse á emprender un ataque por retaguardia contra los enemigos.

D. Pedro observaba la acción desde una casa lejana situada sobre el mismo 
camino de Valongo,

El vizconde dó Santa Marta se habia propuesto llevar su división hasta 
Amarante, pero en vista de la retirada de ios contrarios í Oporto, y habien­
do recibido los virares que iba ¿ buscar, se quedó en Peñafiel, y solo una 
brigada pasó á 1» primera de las mencionadas ciudades, escoltando la artillería, 
cuyas cuntas y ruedas habian sufrido bastante por el mal estado de los cami­
nos; pero esu brigada estaba de vuelta en Peñafiel el 29, y el 30 la artillería 
ya reparad»

El 3 del actual á las Itt de la mañana salió la escuadra del Sr.D.Miguel i, 
compuesta del navio D. Juan vj, de la fragata Dcuradiiía , de dos ó tres 
corbetas y otros tantos bergantines contra la escuadrilla de los expedicionarios 
que manda Sartorios, el cual advertido del movimiento por el barco de vapor 
que cruzaba á la entrada del Tajo, picó de cable y ció la vela, perseguido por 
Jo» buques de S. M. Fidelísima, que no habiendo podido alcanzarle durante 
lodo ai dia, viraron de bordo y regresaron á Ciscaos al anochecer. El Sr. Don 
Miguel t presenció la salida de las embarcaciones, cuyas tripulaciones mani­
festaban ei contento y «i ánimo que les inspiraba la presencia del Soberano, i 
quien tantas muestras dan de adhesión.
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. Honor militar.
Si pudiéramos atribuir el don de la profecía al hijo de Sulmona,-diríamos 

que en aus trasformaciones poéticas habia querido simbolizar la revolución po­
lítica de nuestros tiempos. Aquella nube, con que Júpiter cubrió la tierra para 
tobar el pudor á la diosa lo , convertida.después en bruto, pudiera repre­
sentar esa multitud de errores en que el genio revolucionario ha envuelto á la 
sociedad para precipitar al hombre en el crimen y embrutecerle. No hay-má­
xima social que no se haya-reducido á oscuridad ó. incertidumbre. A precep­
tos fijos, absolutos, de universal comprensión y observancia, se han sustituido 
en política y en moral reglas equívocas y condicionales; y la raron humana, ar­
rojada fuera da las sendas quc.siempre habia-seguido, parece que vaga perdida 
por Jos espacios interminables de Ja academia y de-la metafísica.

¡Cuán sencillas, cuán ciertas y terminantes fuero* en todo tiempo las re­
glas del honor militar! Traidor infame se llamó siempre al hombre que en­
trando espontáneamente en el servicio de un Monarca, lo abandonaba en el 
peligro, Ó se volvía contra ‘él, abusando de las armas que se ¡é habian confia­
do; y si bien hubo leales que Vencidos fueran víctimas de un vencedor irrita­
do por la resistencia,In constancia, aunque desgraciada, nunca dejó de obte­
ner daapuei sentencia favorable en el tribunal de la opinión. Fue siempre el 
traidor objeto de desconfianza y de desprecio aun para aquellos mismos á quie­
nes favoreció; pues hija la tnkinn del vil.interés, y alimentada en el seno de 
la ingratitud,y de la cobardía, se-creyó por todos, y se creyó bien, que no 
podía coexistir con ninguna otra disposición generosa. A Isabel, Rema de In­
glaterra, se presentó solicitando empleo cierto español que la habia entregado 
una plaga militar en Füo8es;:pewia disartta Soberana, sin privar al traidor 
de las recompensas pecuniarias con-que le habia pagado, le respondió sosega­
damente, que cuando hubiese necesidad de alguna traición, entonces contaría 
con élrespuesta conceptuosa que, suponiendo al que fue una vez infiel en 
habitual incapacidad de hacer cosa buena, equivale á un libro entero de elo­
cuentes: declamaciones contra las que faltan a la fé jurada.

■ Tan beja es la condición dé lo» traidores, tan innoble el papel del men­
tiroso y del qu* finge,.que ni los grandes resultados de sus artes han llegado á 
proporcionarles es ti macaón y.aplauso. Aun dando á Roma Sezto, hijo de 
Xarquloo/uit nuevo reino, no ha logrado brillo en la historia de su patria la 
ficción con qfie logró mando militar éntrelos gab-ios; y menos estimación goza 
en la Eneida el astuto Simón , que el último de los griegos que trabajaron 
inútilmente diez afios en el sitio de Troya.

Asi se ha pensado siempre. Pero la revolución todo ha venido á trocarlo 
ó.confundirlo. No solo disculpa á la traición, sino que la ha querido dar 
asiento, entre las virtudes mas excelsas. Con decir un militar que sus opiniones 
particulares son contrarias á lo que la autoridad pública le manila, ya hay quien 
Te comidera justificado aunque consienta, sostenga ó proclame la rebelión-, y si 
por pusilanimidad, por tensor de irritar al enemigo no hace uso da sus armas, 
nada desmerece pata con algunos en manifestando lo doloroso que le es con­
tribuir 4 U efusión de sangre, prlaci pálmente si es de los que se llaman sus 
compatriotas. La senda del honor militar y la entrada en el templo de la in- 
.mortalidad tan escabrosa» y difíciles en lo antiguo, se han hecho, según la 
nueva doctrina, sobremanera francas y accesibles. Todo el estudio y toda U 
dificultad,cttá.cn eludir los combates; por donde los mrc* mas frágiles y des­
preciables, lo» hombres mas tímidos y alevosos han llegado á verse expuesto» 
a la veneración general como dechados de fortaleza, de patriotismo y filan­
tropía.

Son ciertamente terribles, y se hallan ya demasiado demostrados por 1» ex- 
pcricncii, los males que en la sociedad debe producir la admisión de un o: - 
der militar deliberante ; pero ¿hay cosa que pueda -.om ¡Miarse con la iniquidad



que en sí misma' envualve 1* defección!. EV dcsvaüdB^juerlfamanlhjála* pirt“<! 
tas del poderoso, y admitido generosamente en los aposeiltt* mas ¡aeWMwaTfri 
su cámara', acude en la alta noche, á dar aauada á :lc«:aiesínos dei sa bien­
hechor , no es: mas detestable que el hombre que solicitiodo y obteniendo > 
puesto alrededor del Trono, abusa de la confianza ydel bctaeficio para fací-- 
1 i tar> al-aaalto i los enemigos de su Rey. Solo el monstruoso*:parricidio puede 
prestarnos medida para conocer la profundidad de tari enorme abominación ; ¡r-i 
aun parace <]ue es escasa la sondasi se considera que; la espontánea confianta de : 
la víctima , la formal espresion de las obligación», y- lamayor premedita^:: 
cion del delito, añaden algunos quilates á la ingratitud del traidor.

Si al saber que cualquiera ataña de un mandó militar nos ponemos á reflec ¡ 
alonar todas las circunstancias qúe precedieron y siguieron al logro de él; si > 
recordamos las encarecidas protestas de fidelidad con que fue revestida la pri- > 
mera solicitud r/ aquellos dias - en que tal vea se invocaba ja lealtad y servicios 
de los. parientes como anticipada! testimonio dala.propia; si, trasportados í '■ 
las salas de audiencia, nos dicen el rendimiento y la efusion con que; obtenida 
la entrada en ct scrvicio, se ^aseguraba por boca propia ó-por la de los parientes 
ó* amigos, eterna gratitud y correspondencia'at'-favorecedor ; si considera- 
mos, en fin /la* veces ¡nfiuiusqutpíiblica y privadamente, por: escrito.y 
de palabra / delante de los gefea yentre los amigos, tiien*¿cualquierleniplcado 
que declarar sus intenciones; entonces, decimos, se conoce rácuítúas son las 
traiciones-comprendidas cn-una^tola traición, y cnantoret bajo’ disimulo, la 
odiosa frialdad , el corazón villano tjue para todas sr necesita* El tierno-, ettu 
quoqut que , fuera lo que. fuera César., suscitará el horror de todos'los siglos 
contra la ferocidad reptiblicana de Eruto, já quién mejor-podrá dirigirte que i 
aquel que se }unu i ios enemigos del Rey que lcdiitingue;álos enemigos que 
ulvezno lo habrían sido si no tuera por la mal-sneitcidá pteferettcivque: en'- 
perjuicio de ellos se alió al mismo traidor! :: ■

Ni se créa posible disimular la defartnidad'deJa'áccibn poniendo delante 
de ella las opiniones políticas, individúale*,. lorfeséntiraientot ó los afectos- 
personales. Tales circunstancias.serán razonable:motivo' para nt> pedir, ó'no 
aceptar, ó renunciar el cargo; pero en manera' rlgiuM' disculpan ti 'abuso de1 
él. Admitidas ;las obligaciones sin condiciop nimerva.ts ruindad 'detestable- 
dejar de cumplirlas si no se rómpc-cl contratoanta de.llegar el tiempo pre­
ciso del cumplinuento: el ocultar., esas antipatías toará -el instante, en que se 
piensa poder descubrirte impunemente, siemptesupona falsía y pusilanimidad!
Mientras dura el cargo, vive la obligación 'indcpcódicntemente do todas las' 
vicisitudes ó alteraciones de la voluntad que la. produjo* < Qué preguntó <1 
Sr. D. Felipe n al duque de Alba cuando, preso este de su orden, le in­
vitó á tomar el mando del ejército destinado á Portugal! No le picguntó si 
se proponte cumplir bien: sola quiso que respondiera si admitía el mando.
Suponil ql' Monarca qué.el retan! ¡miento-qoahabr ¡a:producido: en clrínimo 
del- duque-una persecución *-tal *qz>uo--mczecida,: podía ser obstáculo'para 
acepte encargo; pero uo rczelaba que en la procnesa hubiera simulacton, ni 
que fuera ei.recuerdo de. laa oftora nrfridas motivo pura riolar su palabra* 1 
gfnerosocaodillo. ' .c. :: c«xts~ ;*-■ _v..t*■> -.i. : ■ -¡i--.

En finv'-solo les doctores delairevohseion han podido, sostener qiicdebi* 
concederse título df nobleza áblái infidencia', asbniticqdd rn las pruebo* de élle 
el testimonio de Jas opraioóes y afectos particularessoto entre -mi timos; di ría 
gidas á subvertir.todo onfcn'político ba podido colocarse una que - contrá eibU» 
gaciones positivas admite ,al< juicm.eapecoUtrto 'dél* particular obligados .sedo 
en los talleres<<itr la licensie'h* podido fabricarse:es* rodeU de la *y>Aií#n pe*
Utic», con la cual no bjy .victo.qnmoo pretendai'escodarse cóntrr Ios-golpes 
de la jitsticiauniversal, No.insista mo.,-poér¡¡tobhé, eTttantó. El-nmridó morid 
se halla en-étaccion; y alfavbé que.'Tnoeriem.í jáatneuta - lograron: cicrtaridote- 
trinaa por «!'• brillantez -yrtmradad, vá- Sücddicád»<*l' desprecio:-y,4a 'maldi­
ción. ¿os qoe.¡n*htenefv'et'errorp<mas'b¡4n-do"|»ae*ó^>or'in(lae{4o« fio<fa 
voluntad, que por defecto del/tittaadimieiilóvtenamoéaya parftecta.'y-¥aiU^- 
raímente cual es el valor, ¡de^akpaéadojas aevaWtrioaatias; tor-jtyytibt* hte­
nor militar van recobrando-1oda.su antigua «Scsoiity- -iutorid.rd; jrráé \r sobre 
toda, que la-milicia de U restauración lardada**/iqláe■' conoce'la' < xtttatóndc 
sus obligaciones-, no ignora dé qué patee está'la:gloría , y de qué'Wdo seen* 
cucntraau desgracia y tu baldón, ¿ . > tmq.cnugnin ¡t»; ntzi/voo viboq

* f . ■' > .as-’. í.; :j «’hfiripíJfw d*Vr>*»)íj *-i . te
< Aviio 4* U l/gscio* /inptrlal y 

En cumplimiento dé u»decrcto lmpcrrai')r>:Ruát>*liidP'cn ’94-''d*'‘Máfto 
del'presente afio de 1&32se’previene á totfaafilas^ÓdiiiidtiOsvvasallas^-Aoá- 
tríá, que se hallan en Espaiía ó en te posesinórsCtiatilnMiaVltib ^'-Ms '(¿IdlÓa- 
lica, y cuyos-pasaportes o permisos de reáidratiyteyte ¿uÉtplilfap'qteai^dl 
término de un año si estuviesen en Españay y^én'-ét¿de'amYi te'tellasélf’lHt 

-las posesiones espofiolas de ultramar, se prdsehsén'á'U'étltoridMl' denipMáñlef 
obtener licencia para poder 'continuar residier.do'en ftiis^Xlfaltgprb’j'dírigien­
do -las solicitudes con docunKiitor,que acredueo; la1 jwticiaéle^íui'pñHeruion, 
sea á la legación Imperial:y Resi de Madrid, sai á^ewlqai*ra^d«‘loe<bóasulés 
austriacos-, pues no hsciéndolo se lesaplicatán «n toda su ealéa*ipn‘tás<dispnh- 
sicrones legislativas que trataa de los que están 'aaseiítsé ó ctÍHgriMidS'i i legáis- 
mente. - . T -.b </¡¡U te ..*ñz ssjb ijnsra:ij£rr.i

Conforme á lo que en el citado decreto se previene,' te Ociwldwan-como Se^nclra^fjinipun 
emigrados ilegales los -que pasan á pais extraagero^sifl pcrmíso dtl^óabiemü, «jurd* 'M>éridearte_ ----•    --------- - - J i — . a JL —i. . ■ j-f" -. _ A ,.Ví_ - " es*.- ti: —
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tevvi'se in éiimplido cod al KrtrfciMr'niíBn darK^hara(»rfvspon&<¡¿ ed loii: 
Estados austriacos: •- 

t áj? ¿vEl no compareced utsa Vez citado por 
edicto general, aplicable á cierto Estado, sea poVatAb'de compirecebCu Jiro- 
veídocontra un indivíduo ; dotscédiéndole tmnino pétentorio, y cotmuiun-. 
dolé con' las penis que impone él ya citado decreté: Sin intbargoloé’’tEnm^l 
nos-sefiaiados en este párrafo,' y en él que pfecedé'tLno corren'respecto á los 
vasallo» austríacos que habitan en uií Estádó en ef aiaf tienen defechct seminé 
los traudos existentes cotí Austria ,!p»fa permahecét; y fijar tu ddmiciljñ.' ‘ t 

< -los que-éfnígrati con permiso' pierden' la calidjtf dt. Vasalio austriitÓ, y éeJ 
consideran como extrangeros. ' '

Los que emigran ilegalmente pierden el: derecho‘dé vecindad,', y quedad 
sujetos á todas las consecuenciai'legites qne cmanan de "ésta pérdida. i - 

: Pierden ademas el carácter y las prerogativas de qué'gozan.cn tós Estados.' 
austriacos, y sé les raya de la-mifrícula de los Eitados; £ las universidades y 
liceos; quedan declarados incápíicMpara adquirir ó enagenar enlostusodichós 
Estados bienes ni títulos Ueatriigiiñá clase.' Sus jé;jatnemós son núlo* r«péc)q¡ 
á los bienes que existen en dichoé Estitdos, y las h'eféhciás que fei cqrre>pbh-‘ 
dan por testamento ó. por ley pasan, á los sucésdtef lllníados'dsspues de ptld!;' 
Stis bienes'qbédan confisca'dós''durante su vida', sílvis hs daudas y los alimen- 
tos con que ésten gravados/devolviéndolos desque? á sDs Sucesores sí éstín do-^ 
miciliados en los Estados austriacos. " ''i ¡ : K ‘

Se.considera ilvgalmente ainénté él vasallo austríaco que pasa á.‘pa¡s éxtxap-*' 
gero sin haber obtenido permiso,par; ejlo, ó, sin tcney. pasaporté en idéBida 
forma, ó'que prolonga' su permádeheiá fuera' dé 'los 'Éítidoí' áüstriíáti^ító^áf 
lo que permite su pasapoité. Los que incurren m..'^d^lito/^¿wén£íne^wií 
permiso', y que no acreditad las cautas que léihan impedido regresar á'u'ya; 
tria, ademas de las penas'á que quedan sujeto*.Tajó todos los demás ^conceptos 
expresado»;en las leyes y reglamentos vigentes, quedan pór el sólo hecho dé 
esta amencia / coadenadcs á uná multa de 5 á SO Aoiinés, que será 4^>/e *í, 
ausencia sin permiso excediese de 3 meses. Los pobres de solemnidad sufrirán 
en lugar dé la multa la pena de 3. á lS diasde prisión.

bolsa di comixcio. —Ceiixjtíion 4* bey i Ut trtt 4t le terjt.
'■ xvaeT(M "rtíaiíeo». r- ; M contsio,* ' OVtnvácloeo, ,

inscrlp. sobre el gran libro al g p, 100.
Dichas id. al 4 por loé........ ..
Títulos al port.'de J por loo...1.;;..
Id. id. de 4 por' 100.................... ..
Vale* consoíldqdos......................
Id. no consolidados...••■....••I....

i...1 .:
Inscr.de i p. toe, >4 

din! ". te „ 
Títulos del a 33’J Id! 
Id. de» 4 Id.
Vaks oot@ua.td Ida

Deudanegoc. de g por loo á papel..., 
Id.-sin Interés..v■ '*,rs, 
Accipnes de/ banco cspaúel.........

'4» :
• . i - • - ^

. í, .Y '

Amsterdam, oo.

Ssyoaar-oo..:.....
úrdeos, pe,. 

Hamburgo ■ oo; 
Idod/es 1 po ’d 
. Üfá J. '• -

CAMBIO*,
Vari* t$ ry A il. 
AlTcaore á corto pia- 

«o,é d-. - ,, •,.
Barcelona'á Mmft-

Bilbao g id.---

CddlzfVlé/ ' 
Cs*rau'#Iier:¿b' 
Qráfuda 1 i-i Id.
ra^íMfb:
tamiagb'i--* ■

•••t 1 •’u

Sevilla | *1 id. 
Vale oclap*r*l1ds 
Xaragoaa * a q id. ;

l | b> a g p, too ai año,

■■ádr*
. . ............. .................. . ,ANUNCIOS. ,¡ , ,

los süscrtptorei á la titUVUc» dr anocimUntot Afannrá/pasarán 'á 1* librería efe 
Rakoli'4 réco|ér' »1 cuaderdé- bdm.-Sf de dicb* bbrii^‘qo«' trata dé "la '/|*/nlw/rá. 
Comjoda abierta U suseripetooe <>-> * a; (.¿til .'.1 mi : 'ii -i 'i on .-¿
---- -Ips-fuscriptoces al Dpnio*»f\>Lfmr*4** ««Irrrrof peaario * lalIbreitaAk Bezo­
te é -recoger el cuadrroo. ndnt, aq, tomo j.° de.dkha, epft',a A*4e¡tattf efimuorfe 
det i.° ilelrlomo 6.» Coatldfi»:*tfcn* la siíscrlpcloü/ p
——El pr>nier tomo de !e' UHUufii ti viopit 'moMinot ésti proméf'entrrgirie'éñ 
las librerlat. .sigulentrt: tWafltidrv Jordán •; ■ CíWá ,>.ltoetBl.y comdantO;:ftfep

j con intención ezpreaamente deélarada ó prr^iinidk •á: *irtudldt:^lguri,'léró 
de parte de ellot de no volver á.tu patria.t o: ¿ íCÍ i- cot.&nú-s.tyhi 

Los actos «pie dan lugar á*estb presunctrá'*on>}m:tiguiéiilé* ¡i: i
1. ® Aceptar tl deretho de vecindad ,'*' un empleo'civil zV miliur en país 

extrangero, sin haber obtenido antes permiso desu-gObiertio; Jp5.wr¡.v.!i i,t>.
2. ® Entrar en uti instituto religioos éxtraqgert*ií!¿ en cu*tqb¡*é* ^teiédsd 

establecida-fuera de la monarquía, y que exíja'á» prráenéle.'persoAit^ll!;: ’<
3;*- Residir: en peit eztningero cinco añoé eeguidos. 'tin-pfiaíe^eii jttlKé- 

•nes.ó tener cstibleciiiiieiito niercantil'ó'iiMtusfrtelyOiiiili-*cuandér«é¿Já|yb'-'-tté'- 
-vado la familia y todot los bíen», ó parte dc eliesyipor cotilééiMKibi'lé'vénta 
consumada^ ante* ó detpues de Ja valida. Loí «Inco bfiWeé énlpézáráJf íá'qótltar 
desde el dia d* U salida .no Autorizada , ó d*Mfe ¿ta -Conétiisiri'n diÍ*^Máqó‘dél 
pasaran*.. ja^sn

- 4.0 '- Esur-ausente-diéz sfiov eontados como previend -'e1 párMfVÁDfiHedra-
■" * í'j .. te i.:?'.” r.-c-v..• o*; »sí ^Sárkhirr;

deséalawlímufaaiuros de ie ctradarvine! 
de ayuouaaieoaq.ftanco» de pqr|y,jia?f*.*l

.. previeae-ai peieedoi- dél'niayórtrgo qüéfbndd J>.;larenro Sáárft dtHlitiñdá- 
aa, sé preselue sl P. PrecuibAordeUCouveato-dc;Sra^Mráta de ÁtoeSa deesteirvél 
te, 4 8p de.tfitt*r sobre él,.«¡m»-¿apuesta Mbre-neajcasa-iJta en ln,caUBr4e.MniA
líabel, oúei.' y, mauz. x. . * , - • ............

•—él' vizconde de' Si ‘Torras áeTorén sé ba tofletiádo eo el júlgédé dé'8lbVf«H. 
c¡adeÍAr,óeiliidd/alcatSbadet(trttv:re*erlbebu 4* Urrotla,-se eebsolMe'el-dotnlV' 
AiP.fitlJ.lW» *1.directo.q«*i##wp(>o<Ve al mi»9** vniua*ét*r; sito enMcaUa-Ac m«

‘ " [“^S^'aíWWPftrlí** ÓT

___ _______________
juigado.por. atai por apoderadapapeirdbMo qbbáM oblháferto lO pzrbM ptvJblcMii' ¡ 
—te-Porjpriwideocla del.Sr, C*l¡itd«, «tfaldp,A*^er.t^, igtcUa d jdmfii -Abpesr.doev 
fia de.una casa sltacaMairM eu la calle de la Palma, número,7.,d* jABMqraqaAML y ftoábereaerét fen ti ct}o’dSffübc^ fbíleéldaS wtx qúe'íB él tualUoeé'¡o éí5 
•cudza t'dtdw juagada ¡rjr‘peMi^**íilbaol«: da*lrriiU»,'JSteéiltéítbr''lrt'trasfjíli'Sñe 
la’-vzti contéeide.de U-dmhiM* bíterpueste porel vlicdnde dalla Torres de lómm;

-tetepoo.aispétlclon deJapuutaidetfervrdnrei.' á la tzatlidealertá v«ile tie'ébnidrela 
de b. Diego Crespo de Tejada, presidida por el Sr. de Noraagaray, teniente jjmiA
bidor
ñúdnr.
¿hemií_ _____ B ................ r m . ___
f-irerí jinjultlo. ,:.ics-ilít rii ’r"t *x* .. nóá’-y "■-jjjla uhí/obiises;*

-diebn villa; de c*Md* drod-glfcépea y t4n;nMWbn/«a«*da en SS,<db«tC’ln»‘)«li>iiAa 
se admiten e:í la retcrlda (ubdrlegacloo. cv—i,-a-a

ENiLA lMPREFTÁ !REAI-

reales,'coa el númeroei,pSS,áBn df Suejos^ preseatrn ea.el aoibrM»,jiiaBadia>V 
------— -----^ue^ rde no veribcarlp jrejerar*

- 'i I cvchv-P 
• ■riitíi'K:»V'

^ mismo f enn apercibl»ltoto
‘ílrlr1'''........... .......... ......
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